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Un a u to d id a c to  del per iod ism o  que  nos h ab la  de  su  gran  
j e, en el fu tu r o  y  rev ive  em o c io n es  de  h a ce  tres  décadas

P o r  M A N U E L  B R A Ñ A

.

I)AVI1> AIZCORBE, v isto  por Z ito, el c a r lc a tu r l . t*  iU loán»erfc»n# I** 
h e d í» p a s a r  por . . .  lApi* m orda*  *  lo . a r tis ta »  de  H ollyw ood.
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L O S  R E F L E J O S  D E L  A  T R I L

YO m e  in ic ié  e n  es ta  fa s c in a n te  v id a  de l  p er io d ism o  por  
abajo...  Por aba jo  de  verdad ,  s in  perc ib ir  u n  solo c e n ta ­

vo tra b a ja n d o  m u c h a s  h o ra s  al d ía  y ,  a d em á s ,  con  la ob liga­
ción  de barrer  los ta l leres  e ir de  ve z  e n  c u a n d o  a  b uscar  a lg ú n  
ja r r o  de  c a fé  p a ra  los operarios .  ¡Qué t ie m p o s  aquéllos!.. .  Mr 
p r im e r  p re m io  p ro fe s io n a l  fu é  de  cinco  pesos. Q uizá  n o  lo c íeos ,  
pero  el trág ico  e n c u e n t r o  de M nleón y ^ S á n c h e z  F ígueras  h ace  
h is to r ia  e n  m i  vida...
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D av id  A izcorbe in te n ta b a ,  v a n a m e n te , m o d e s ta m e n te , ^ W i T E C A
m o en  c u a tro  tra z o s  n e rv io so s su s  im p re s io n es  de t r e in ta  a
de a c tiv id a d  p ro fe s io n a l. Yo lo o ía  con  el a g ra d o  q u e  su e le  p ro - X ^ f C W i A S S v  .  
d u c irm e  el ru m o r  d'e u n a  f u e n te  en  u n  ja rd ín  u m b n o . E ia. que 
e l d iá logo  ib a  a  p ro y e c ta rse  so b re  d éc ad a s  de l p e rio d ism o
c u b a n o . .

R e u n id o s  p o r el a z a r  en  la  re d a c c ió n  s ilen c io sa , p o b la d a  
de sueños, el d ire c to r  de la  Escuela  M a n u e l  M á rq u ez  S te r h n g  
h a b ía  co m en zad o  a  m ir a r  h a c ia  a t r á s  con la  n o s ta lg ia  in f in i ta  
qu e  el a y e r  p ro d u ce  en  los h o m b re s  y a  m ay o res .

r'nitn/'í » David el día que yo “examinaba uno* sables en una finca 
«ledffia a la capital * co “ el excelente compañero y amigo, antes y de»- 
núes del lance. Gustavo H errero ... Aizcorbe bajó a caballo hasta la ca­
f e t e r a  improvisada en campo de honor, haciéndole sombra en el rostro, 
redondo V abacial, un ancho sombrero criollo. Maestro de armas con una 
ejecutoria magnifica v una porción de títulos ganados por su destreza, 
quería presenciar el encuentro entre el veterano maestro de la, crónica 

i-**? , .1 nnvol director de “Luz” que entrenaba el i n o l v i d a b l e  Pío
Alonso Años más tarde, con su autoridad Indiscutida de Vicedecano del 
Colegió Nacional de Periodistas, interpuso su voluminosa figura entre 
Vasconcelos y yo para evitar que dirimiéramos a sablazos una polémica 
iniciada en torno a “la linea” de los partidos.

De todos modos, yo vivía entonces, a tod«.entusiasmo, una época, y» 
en su ocaso, oue Aizcorbe conocio a plenitud: la de ese periodismo de 
antaño, sentimental, idealista, quizá un poco altanero, en que debía sos­
tenerse la opinión con la punta de la espada:

. . . L a  espada  es la luz  e n  que  
sale al m u n d o  el c o r a z ó n . . .

Ahora en el ciclo de los alumnos de Aizcorbe, están de más los Pon 
Diego p a ra  darles lecciones de esgrima a sus hijos, como i t a ^ .  
quina. . Y precisamente porque su espíritu se formó en la eso.ifla ro- 
mántica de ayer, resulta interesante ver cómo el otrora punzante Don 
Nadie (uno de sus múltiple, pseudónimos) prepara a los profesionales de 
mañana en los moldes inmutables del diarismo moderno, con sus leads 
apoyados en la estrella magnética del quién, qué, donde, como, cuánd . . .

KT * * *N a c id o  en Jaruco — (inútil precisar fechas, hábilmente recatedM en 
un humorístico “hace más de cincuenta anos ) - .  hijo de un dirtngnM  
matrimonio —don Patricio Aizcorbe y dona M ana Borges—, desde muy 
pequeño vino a la Habana en unión de su familia para cursar estudios en 
fa escuela pública “José de la Luz Caballero”, donde tuvo por compa­
ñero* a Domingo Ramos y Sergio Carbó, amén de otras figura* 
destacado de algún modo en la vida nacional. Despues paso al Colegio 
de Belén” para terminar la primera enseñanza.

Con 15 años y  una» ganas enormes de abrirse paso por *1 mlsmo. ne 
habla determinado aún el rumbo de su vida cuando entro en el periódico 
«La Discusión”. Eran los tiempos de una ardorosa competencia entre el 
diario de don Manuel María Coronado y “La Lucha , en que se puso a 
prueba el ingenio de Antonio Escobar, encargado de hacer los 
violentísimos, de uno y otro (lo q u e  mas tarde reeditó Arturo 
Roselló en “Carteles” y ‘Heraldo de Cuba’ ). Arnauto tenia su Kecon 
centrado” en la calle de O’Reilly y estaban en su cumbre revistas como 
"Letras”, de los hermanos CarboneJI, y “El Fígaro . esp'endorosavitnna  
para el talento de Pichardo y en cuyas páginas quedaría una huella siem­
pre fragante de la vida habanera de principios del siglo, que alguna* 
vece» suele seguir la pluma galana de nuestra exquisita Dulce María 
Loynax del Castillo.



L a  a m p l ia  sala, en  el a lto  y  m o d e rn í s im o  “p e n t -h o u s e ”, desde  
d o n d e  se d o m in a n  las aguas  del G olfo  b a t ie n d o  los a rrec ifes  
del M a lecón  o la m ie n d o  las d is ta n te s  caderas de la v ie ja  For­
ta le za  del Morro, es u n  r e m a n s o  de i n t i m a  v id a  f a m i l ia r  para  
D avid  A izcorbe,  qu ien  re p a r te  sus pocas horas  de descanso  
e n t r e  su  esposa, la señora  M ery  P u m a r ie g a  de A izcorbe y la 
p e q u e ñ a  so b r in a -a h ija d a  A n a  M aría , que s im p á t ic a  e i n t e - 
l ig e n te ,  se ha  robado el car iño  de sus padrinos .  A l  fo n d o , la 
g e n t i l  esposa de David, d e p o r t is ta  com o  él, ca p ta d a  por el p in .  
cel del a r t i s ta  A r m a n d o  M a r ib o n a  en, u n  h e r m o s o  lienzo  m o n ­

ta n d o  su  caballo  “P re s u m id o ” ...

A distancia —“a esa distancia que había entonce* en todo» lo* perió­
dicos de la imprenta a la redacción”—, el imberbe aprendiz de, cajista co­
menzaba a sentirse «(raido por diaristas de la calidad de Eduardo Dolí, 
el de las "Notas del Día" Don Francisco do Patela Coronado, el de las ne 
¿ras Rafas y el estilo europeo; Velasco, el urbanista; Alvaro de la Iglesia, 
el do las “Tradiciones” . . .  Eran tiempo» en que Miguel Angel de la Cam­
pa hacia versos y atendía la crónica social, preludio de sus actividades 
diplomáticas. Jaime Valls ya comenzaba a dibujar para el público, Gibert 
y Julio Lagomasino revolucionaban el ambiente desde el taller de gra­
bados . . .  ¡Vieja y rica estampa de un periodismo que escribió entre sueños 
y  realidades uno de los más excitantes capítulos de su historia!

Por entonces ocurrió el encuentro trágico entre Sánchez Figuera* y 
Moleón. Pasada la natural inquietud, quedó preparada la primera página 
con un cintillo a todo lo ancho dando cuenta del suceso. Ya la había re­
visado el propio Coronado y se la llevaba el transbordador cuando el jo­
ven pasante de las cajas dijo:



 Un momento, aquí hay una errata.
Sorprendido y quizá cortado, el regente In atajo! ^
—¡Quítese de ahí, muchacho!; ¡qué sabe usted de esta» c o sa s ....
 Sí, señor —insistía nuestro protagonista de hoy— ; una errata, y

grande como esta casa.
Atraído por las voces, Pon Manuel regresó a la platina.
—Siempre debe oírse a todo el mundo —dijo con vo* pausada—, d a ­

rnos a ver, ¿dónde está la errata?
— \quí—señaló Atacorbe.
Y en efecto, en aquella línea formada por letrasde «  1

la K de Moleón. Aparte de los cinco pesos qu eje  dio el Director, huma 
recibido el i n e f a b l e  estímulo de saber que l a  vida y los periódicos no es 
taban cerrados para un hombre de carácter firme y vista de aguda.

Tres años después iba al “Cuba”, que primero se instalo en una v'eja 
casona frente al antiguo Instituto de la Habana (Obispo, entre San Ig 
nació v Mercaderes) y más tarde, en la calle Empedrado. Por cierto qu 
fué ése el primer periódico que, yo, chavalillo aún, conocí por dentro, 
núes solía escaparme de la escuela para ver los ensayos de boxeo orga­
nizados por Cubillas (después socio de San Martin en el promotaj ) y 
S e í o s  q u e  salid en busca del campeonato fly w eight uni inm orta ld e l  d e -  
porte como Mike Castro. Allí también se entrenaba el fornido Aleja 
Publes hoy jefe de máquinas de EL PAIS, y Quien tendría que co g • 
guantes, hondamente perturbado, a raíz de haberle' Pr°*u“ 'j° l  „ 
al soldado Marroquí!, en el ring del antiguo “Recreo de Belascoa.n .

El componedor se iba quedando atrás en la sn o b le s  am ^lcim iesde 
aquel enamorado del periódico y, ya cerrado el Cuba , Aizcorbe, paso 
al “Diario de la Marina”, como linotipista.

En el atril de la máquina inventada por Mergenthaler tenia una cita 
con lo por venir.

II
C O M O  E N  E L  " G R A N  G  A L E  O T  O "

J \  TTTOD1DACTO v dominado por una incontenible inclinación * ’** ** 
•frí-. 1*3vid segnin atentamente el curso de la vida afuera. Garrido h..b^ 
c o n v e r jo  a “La Prensa” en un difundido tabloid. con «U. páRina a eo- 
|nrp- q.,p eran la atracción de la Juventud deportiva. Don Manuel Már­
quez Sterling triunfaba en "La Nación”. A lfredo Fernandez, destacada

ra su vigorosa personalidad por el sensacional artículoV'Los De'lrios de 
un Grande”, escrito con motivo de la muerte de Don Tomas Estrada Pal­
ma, le daba a “El Comercio” una atronadora vigencia política.

En contraste, el Diario parecía Ignorar ese periodismo vivo, 
torbellino incesante que tragaba reputaciones del mismo modo que la« 
hac a AUí no era posible hacer un titular a más de tres columnas ni un 
trabajo importante"™,, pase. Frente a las crónicas,de Víctor Muño*, des­
bordado en imágenes, con sus resenas a paginas enteras en El Mundo , 
Y  una enorme popularidad, se hallaban sólo d o s  columnas alternas de
sports Con Ramón Mendoza a cargo del béisbol y Manuel Lm aies de o 
asuntos de boxeo y las actividades de los clubes mas algún a r t i l l o  do 
Fernando Rivero sobre esgrim a... I  ero, a cambio de aquíel rígido 1 
dicionalismo en la forma, predominaba una esmerada atención al estilo, 
a la pureza del lenguaje y los valores estéticos. \  esas preorupaciones de 
gran escritor que fué Don Nicolás Rivero irían a reflejarse en el atril 
de la linotype del primer operario, cuidadoso y limpio, cada \ez  mas cerca 
de la consideración de su jefe.

Aizcorbe, quien también se había iniciado como esgrimista en la sai» 
del club “Fortona-N enviaba, "des,le abajo", algunas colaboraciones sobre, 
deportes o cinematografía, otro de los temas novedosos del momento. 
Más larde redactó una sección, “Comprimidos , en la que comentaba 
tres o cuatro tópicos de actualidad y que fue haciéndose íegular en f-I A 
canee, la edición del mediodía hecha, en la propia casa de Prado y Teniente 
Rey. Tero su gran responsabilidad, y su gran a m o r ,  era p ara r e| articul 
de Don Nicolás, del cual, lentamente, David fué asimilando el estilo fluido, 
que luego, cuajado ya en períodos cortos, al modo americano, habría de 
distinguirlo al pasar a la mesa de redacción.

Asi las cosas, Pepín Rivero fué designado subdirector y comenzo a 
publicar sus “Impresiones”, con Lucilo Solís, León Ichaso y <»il del Keal 
a cargo de las correcciones. Como se las entregaban en propia mano a 
David Aizcorbe, éste pudo asistir al nacimiento y desarrollo del gran 
ironista que estaba llamado a dejar un recuerdo imborrable en el perio­
dismo hispanoamericano.

—En aquellas correcciones, a veces de párrafos enteros, aprendí 
más que todos los textos que me he leído en mí vida—me dice, en tanto 
va describiéndome la marcha ascendente del hombre llamado a cambiar
»u vida.



Primero fué junto a Guillermo P¡, luego lo llamó con mayor fre

cuenci» Pepe Fernández, jefe de Información. ¡Y a rodar por Ja calle T 
hacer reportaje», interview s y nota» informativa»! Una» vece» eran para 
Aldo Baroni, luego para Frau Marsal, má» tarde para Ricardo Villare». 
Procuraba estar en toda» partes y verlo todo, desde un fuego hasta un 
partido de fútbol. Su casa era la redacción, su novia la letra impresa. A*f 
llegó liásta la «ala de reportero» del Palacio Presidencial, donde iba a 
darle un nuevo giro a su vida.

L cabo de algún tiempo, mientras se estaba discutiendo por el Con­
greso la ley i|iie le dió vigencia al Distrito Central, D A se fijó que entre 
los comisionados que debían integrar la nueva cámara municipal figuraba 
uno que debía enviar el Tribunal Supremo, por terna entre sus ma­
gistrados. Los demás, en igual forma, por los partidos políticos, las orga­
nizaciones obreras y de comerciantes, el Centro de la Propiedad Urbana, 
la Asociación de Industriales, etcétera. Entendiendo que el periodismo 
también debía estar representado en el Distrito, hizo partícipe de »us 
ideas al doctor Rafael Guas Inclán, por entonces presidente de la Cá­

mara de Representantes, quien, a su vez, se las trasladó al general 
M achado...

Efectuada* la* elecciones en la Asociación de Reportera, fué señalada 
la terna en su orden de votación: David Aizcorbe, César Rodríguez y 
José Ramón Egües, y cuando llegó a poder de Machado éste dijo:

—Designo a David Aizcorbe por dos razones: primero, porque la ini­
ciativa de que la Asociación de Repórter» esté representada en el Consejo 
Deliberativo del Distrito Central a él se debe, y segundo, porque en justicia 
le pertenece el cargo, ya que viene en primer lugar, con mayoría de voto*.

En este punto el diálogo, en el rostro del viejo compañero de labores 
iban asomando las pasiones que lleva por dentro, y al fin exclamó:

—¡ Así, a la manera del Ernesto del “Gran Galeoto”, fui convertido 
en niachadista!.. .

Yo lo observaba con la mayor atención para seguir el curso de sus 
sentimientos. Había removido situaciones, en su tiempo violenta*. La* 
ventanillas de la nariz se le dilataban en tanto me explicaba cómo, des­
pués, lo habían atacado algunos de los mismos que con sus votos lo lle­
varon a la discutida posición.

—También con los votos de algunos de ellos irías, dieciocho años 
después, a la presidencia de la propia Asociación de Reporters para dejar 
ma huella fructífera de tu paso—señalé con el sincero propósito de cal­
marlo. Pero, en su» pupilas había algo del brillo del acero. El recuerdo 
hacía regresar al hombre de combate. ,

—Duele la ingratitud, Manolo —insistió él—. Pre*té servicio*, y 
me los pagaron mal.

—Chico —respondí—, creo que fué Ramón y Caja! quien dijo que 
entre los ingratos'hay quienes se vengan del favor recibido...

*

* •  *



L j \  raída de Machado lo sorprendió en México y alia se quedo durante 
tres años. Hizo periodismo en “Revista de Revistas . Aun con su fla­
mante título de campeón centroamericano de sable y sus destacadas ac­
tuaciones en florete y espada, fué un visitante asiduo de las salas de 
armas, habiendo tenido ocasión de vencer en un m atch al entonce* 
campeón mejicano, Emilio Mera*.

En 1937 hizo su regreso a Cuba, y Ruy de Lugo Viña se lo recomendó 
a Don Alfredo Hornedo. En EL PAIS recorrió distintos sectores, y cuando# 
Mike Tamayo —el mago de la tipografía— fue a dirigir El Crisol para 
dejar vacante la jefatura de información del fraterno Excelsior .David  
se hizo cargo de ella a las órdenes de otro maestro de periodistas: Víctor 
Bilbao.

Ha representado a la clase profesional de modo brillante en multitud 
do congresos hasta convertirse en uno de sus líderes; asimismo se je  
concedieron distintos premios, desde el “Víctor Muñoz”, del Municipio de 
la Habana, hasta el “Várela Zequeira”, del Club de Leones.

—Pero aún no he logrado ni el “Juan Gualberto Gómez”, ni el "Justo 
dé Lara”, ni el "José I. Rivero”, Lo lamento mucho y trataré de lograr 
alguno de ellos, aunque, por ahora, mientras forme parte de la dirigen­
cia de alguna organización periodística, me está prohibido concurrir a 
esos concursos —me atajó, viéndome, tomar algunas anotaciones al 
margen de una fotografía.

—Recordaba una anécdota tnya, del viaje a Caracas—le dije para 
calmar su curiosidad. . ¡

“Pues entonces hay una que quisiera contarte —e inició su relato, 
visiblemente complacido— : Trabajando yo en los talleres del Diario, Ra­
fael Suárez Solís, joven y con un dinamismo que gracias a Dios conserva 
aún, estaba a cargo de la página literaria. Por entonces se trataba de darle 
el impulso al teatro cubáno y se suscitó una polémica sobre si debía re­
ducirse al ambiente vernáculo o, por lo ronlrario, podía ser libre. Se pu­
blicaron distintos artículos, de Saladar, Lucilo de la Peña e inclusive de 
Alfredo Zayas y Enrique José Varona. Vo me atreví a echar mi cuarto 
a espadas dando una opinión contraria a la de Varona, bajo pseudónimo 
envíe por correo mi trabajo, que fué publicado a dos columnas. Res­
pondió Don Enrique, y nueva réplica mia, también bajo nombre supuesto.

“Era un sábado por la tarde y ya estaban casi cerradas las páginas 
cuando Suárez Solís bajó a la imprenta para decirme:

<<_Deja todo lo que estés haciendo y "para” rápidamente este tra­
bajo. Es de gran interés y tiene que salir mañana mismo.

“¡Cuál no seria mi asombro al ver que el artículo que don Rafael 
llevaba en las manos era el m ío ! .. .  V te advierto que hasta ahora le 
había guardado este secreto a Suárez Solís, no obstante que, sin saberlo, 
me concedió otra gran oportunidad, casi decisiva en cuanto a la fe en 
mí mismo.”

n  ■ * * *1 /  E niño, Aizcorbe fué jugador de béisbol, admiraba al Filadelfia de 
Connie Mack y corrí» detrás del andarín Carvajal, lo que hubo de darle 
las piernas que luego se impusieron en las salas de seharm a. Discípulo 
del profesor de esgrima .José Martínez Asensio, primero, y más tarde 
de don Eduardo Alesson, logró un absoluto dominio rie las tres armas. 
Intervino en distintas competencias internacionales y m atches olímpicos 
y entre las victorias que más lo enorgullecen, por sus aspectos íntimos, 
se cuenta una, obtenida sobre Valero R ecio. . .  Medallas de oro aquí y allá. 
Homenajes y conferencia* sobre lo que representa el duelo en la vida 
social. . .

—Chico, tú lo sabes bien —me respondió al preguntarle su opinión 
sobre el debatido asunto—. Muchas veces el duelo soluciona problema* 
que a simple vista parecen insolubles. Nada hay que obligue más al res­
peto mutuo que saber que la injuria tendrá que ser ventilada en el campo 
del honor, donde el destino juega un gran papel, Se dice que el duelo e» 
una carnicería o un papelazo, y no hay nada de eso cuando el juez de cam­
po sabe desempeñar su función, aunque, desde luego, todo tiene que estai 
en relación con la gravedad de la ofensa. . .  Lo que se persigue con e) 
lance es el respeto a las personas y evitar que una cuestión entre cabelle- 
ros derive en odios que, a veces, pase a ser de las familias. Mucho podrift 
escribirse sobre el duelo y sus necesidades, pero, ahorai parecen preferirse 
otros procedim ientos.. .

Quise hablarle de su desafio con el doctor Oaroerán Laredo, e s  sub­
secretario de Gobernación, pero sólo me respondió!

—No hubo nada que lamentar. Hoy, él y  yo somos bueno* amlfOf.



E L  F U T U R O  D E  L A  N O T I C I A

.A .L  comentar a desarrollar»* el periodismo radiado, nn grapa 4» «#• 
tiguo* dirigente* sintió la necesidad de darle «na verdadera organlcaeita  
a la clase y en el I Congreso Nacional de Periodistas surgió, entra otraa, 
la iniciativa de crear la Escuela Profesional.

—La verdad es que logramos lina decidida cooperación del “Colegiada 
número 1” —me dice sonriendo, con cierta malicia, por el use del eufa- 
mismo con que quiere alejar cualquier Interpretación de carácter polí­
tico—, y al fin lograrnos inaugurar la Escuela Profesional de Periodista! 
“Manuel Márquez Sterling” y, lo que es tan Importante, la Colegiación.

Profesor de dicho plantel durante más de once ano*, AI*corb» en 
la actualidad ocupa la Dirección. Me habla con orgullo y cariflo del 
Claustro, compuesto por profesores especializado» y de una tan larga 
como hermosa ejecutoria profesional, pero se duele de que el edificio car 
rezca de comodidades a tono con sus funciones. Espera que sea, una rea­
lidad la fabricación de la nueva casa.

—¿Crees que se logre muy pronto?—interrogué.
—Yo creo que sí —responde—. Depende del Presidente Batista. El 

fué uno de los creadores de nuestro plantel y no habrá de abandonar tan 
noble empeño. Todos los cubanos podemos sentirnos orgullosos de tener 
la mejor escuela de periodismo. ¡La mejor, en todo el m undo!..,. He 
visto muchas de las más famosa» en el extranjero, y la nuestra e» nn 
modelo. Por la dedicación de sus profesores, por el plan de estudios, por 
el esfuerzo constante de los propios alumnos. Se ha ido al taller, a la re­
dacción, a la calle misma, para lograr el verdadero periódico-escuela. No» 
falta ahora el edificio adecuado, con sus instalacione».

Me incitaba él a que avivase desda este trabajo el interé» del “Co­
legiado número 1” ; yo le respondí que ninguna acción pudiera ser má» 
eficaz que aquella que rinda el Claustro en colaboración con sus alumnos.

—Al cabo será para ellos —respondió David—. A medida que el 
progreso había, nosotros mejoramos las asignaturas. Vamos ahora a la 
del “cameraman-periodista”. Hay muy cerca de quinientos alumnos ma­
triculados y entre ellos se vislumbran ya verdaderas glorias de la noticia.

Hizo un alto en la conversación y por último agregó:
 Tú, y yo, todos, nos hicimos a marchas forzada» y después de dar

muchos palos de ciego. Los muchachos de ahora »e gradúan y saben 
perfectamente dónde tienen nue Ir y lo que deben hacer. De la» aulaM 
van saliendo, listos ya para ocupar toda* las posiciones. Jóvenes culto* 
y de mente entrenada. Nuevos soldados al servicio de la noticia y de la 
verdad, y que sienten, ni igual que nosotros, la responsabilidad que re­
presenta su función de servicio público. En ello» está el futuro de la 
nación.

Tomó un lápiz y por un momento cref que iba a hacer verso», como 
los que mantiene celosamente guardado* en la gaveta de.su  escritorio 
(alguno de los cuales escapó de allí para incorporarse a la música de 
Gonzalo Roig —“Ya no te quiero”, que estrenó la cantante Zoila Gál- 
vez, vg.), pero se puso,a trazar el formato de la primera página.

— Es cierto que vas a escribir un libro?—pregunté, ya despidiéndome.
—Quizá, hay uno casi terminado y (jue titularé “Hombre» y Perro»", 

con la historia de algunos personaje» cubano».
—¿Hombres y p erros? ...
—S i; s i . . .
Y David Aizcorbe mostraba una sonrisa tristemente Irónica y esperan­

zada a la vez. (
El cristal de su mesa de trabajo brillaba bajo la» lámpara» eléctrica* 

que el ujier iba encendiendo. El y yo recordamos lo» reflejo» del atril en 
que aprendió a escrib ir ... __________________
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En la» re*pon«able« y arduas laborea de Director ñ» la Escuela Profesional d* periodismo "Manuel Márque* St-erMng", David Al*corbe tiene 
un colaborador eficá*. el Secretario del plantel, antiguo periodista también. Pon Julio Lafromaslno, que comparte el traba jo con una escrupo- 

r^n«tnneia. nwe lo hacen un verdadero ejemplo en el difid) eargo. En 1» foto inferior, el Director desarrolla «w  funciones de pro 
fesor, y la cámara nos lo muestra en el aula, mientras inspecciona lo» trabajos de práctica que le ha asignado a un grupo de alumnos da 4to. año.


